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      PRÓLOGO


      El 1 de marzo de 1861, apareció, en el diario La Independencia, la primera de diecinueve entregas de El hombre de la situación. Novela de costumbres, escrita por Manuel Payno, ciudadano mexicano.1 Acompañando la última entrega, el martes 26 de marzo de 1861, el periódico añadió una nota que decía:


      
        NUESTRO FOLLETÍN


        Con el número de hoy termina el tomo primero de la novela de costumbres titulada “El Hombre de la Situación”. Los señores suscriptores que gusten, podrán remitir las hojas sueltas y se les devolverá el tomo ya encuadernado a la holandesa, con sólo el costo de dos y medio reales.

      


      El ejemplar que conocemos como primera versión de esta novela, publicado en forma de libro, procede de la aparecida en La Independencia ese mismo año, y es muy probable que se trate de un tomo encuadernado de este folletín, pues puedo decir, tras un minucioso cotejo entre ambas, que las versiones son exactamente las mismas.


      La Independencia es un diario político de corta vida, como muchos de los impresos de la primera mitad del siglo XIX mexicano: apenas permanece en la palestra tres meses, de marzo a mayo de 1861. Entre los miembros de su redacción se contaban, en la parte literaria, a Manuel Payno, José González de la Torre y Félix María Escalante. El editorial del número 1, en que aparece publicada la primera entrega de El hombre de la situación, advertía:


      
        Los programas de los gobiernos de los caudillos de revolución y de los empresarios de periódicos son y han sido todos iguales: ellos parten quizás de un buen deseo, de una verdadera intención de cumplir lo que se ofrece, pero andando el tiempo, los mismos que hicieron las más seductoras promesas, se ven en la imposibilidad de cumplirlas, o quizás hasta de obrar en sentido enteramente contrario.

      


      Escapar al espíritu fugitivo al que estaban condenados la mayor parte de los periódicos de la época era el deseo de los redactores de este diario. Su mayor anhelo consistía, pues, en tener una vida más durable y permanecer en el interés en sus lectores más allá del período del abono, pero eso era imposible de prometer en los inestables tiempos de su publicación. Es significativo, pero apenas lógico, que El hombre de la situación haya corrido con la suerte descrita en este primer editorial; para bien y para mal, sus entregas quedaron truncas, la segunda parte en mera promesa, aunque su memoria, paradójicamente, se sostuvo.


      En el último número de La Independencia, el del 31 de mayo de 1861, los redactores anunciaban la desaparición del periódico al tiempo que se dolían de la crisis que sufría el país —originada, a su juicio, en el rencor como regente de sus destinos—, y sostenían su certeza en que la tolerancia y la calma para dictar leyes serían las únicas salidas posibles. En la gacetilla de ese mismo número, advertían que su labor editorial persistiría con la publicación de El Artista, periódico literario dominical al que dedicarían de modo exclusivo todos sus esfuerzos editoriales y en el que anunciaban publicar, entre otras obras, la continuación de El hombre de la situación. El Artista, si es que logró sobrevivir a estos años agitados —no tengo noticia de ello; hay, sí, una revista de ese nombre, que apareció entre 1874 y 1875, dirigida por Jorge Hammeken y Mexía y Juan M. Villela, que no establece ninguna relación con La Independencia ni con el prospecto anunciado por ellos—, seguramente lo hizo durante un período muy breve y la novela de Payno no encontró su conclusión.


      En el número 1 de La Independencia aparece, además del proemio a El hombre de la situación, un remitido firmado por Manuel Payno y fechado el 1 de marzo de 1861, en el que explica el proceso penal que sufre —cuyo origen explicaré adelante, y a propósito del cual, Payno está en ese momento a la espera de una resolución definitiva—, su paso por la cárcel y su posterior libertad bajo fianza. Hacia el final del remitido, nuestro autor anota:


      
        Entretanto, como no estoy privado de ningún derecho político, hago uso del que la ley me garantiza y me concede para emitir mis opiniones en la prensa. Mi principal encargo en este periódico es llenar la parte literaria, y así poco participaré de la política, pero cuando algo de ella escriba, será bajo mi firma porque esto es más noble; más decente que no el buscar caminos ocultos y escusados para herir a mansalva a los funcionarios.

      


      También se advierte, en el remate de este número, que Manuel Payno será el responsable por los artículos sin firma; ninguno de ellos, hay que decirlo, de índole literaria. La Independencia era un periódico eminentemente político: su tema central, no es extraño, fueron las Leyes de Reforma, la discusión a propósito de su naturaleza y las consecuencias de su aplicación. Es tal el interés en esta materia que el folletín de los últimos números del diario, una vez terminadas las entregas de la novela de Payno, estará consagrado por completo a la colección de las Leyes de Reforma que, se notifica a los suscriptores, se seguirá publicando aun después de muerta La Independencia, para completar el segundo tomo. El prospecto del folletín contemplaba publicar los proyectos sobre bienes eclesiásticos del doctor Mora, seguir con las leyes de 1833 y 1847, y continuar con decretos y circulares.


      ¿Por qué nos importa ahora, se preguntarán los lectores, una novela como la descrita, inconclusa, publicada en un periódico político de vida tan efímera y de escasos ejemplares ya como libro? ¿Qué nos ofrece este texto a quienes lo leemos 155 años después de publicado por primera ocasión? Payno ensaya algunas respuestas a estas preguntas en su proemio. Por mi parte, diré que si bien El hombre de la situación es una de las novelas menos leídas de Payno, se trata de uno de los objetos literarios más fascinantes de la época, precisamente por la historia de su escritura, por su accidental incompletud y por su escasa circulación. Muchas razones podrían explicar el aparente desdén de los lectores hacia esta obra, ninguna de ellas, por suerte, se relaciona con su calidad literaria. Al tratarse de un texto inacabado, y de la sombra que sobre él proyectaron El fistol del diablo (1845-1846) y Los bandidos de Río Frío (1892-1893), El hombre de la situación vivió, si no desconocida, por lo menos desatendida por sus lectores. Aunque Payno asegura que en su momento la novela tuvo buena acogida —y que hacerse de un ejemplar llegó a ser toda una proeza—, lo cierto es que su suerte fue caprichosa: su segunda novela es atípica, pero es Payno en una nuez, y ésa debería ser razón suficiente para leerla. En esta novelita, de apenas diecinueve capítulos, se narran las peripecias de tres generaciones de Fulgencios García Julio, cuyas aventuras se sitúan en el México colonial, hacia finales del siglo XVI-XVII (cuando el abuelo desembarca en Veracruz, proveniente de Cádiz), y alcanzan los primeros años de la vida independiente del país (cuando el nieto ha vuelto de Inglaterra y el padre ha sido electo diputado y ambiciona la presidencia de la República). El hombre de la situación es una novela en que se habla de política, de ignorancia, de ambición, de historia y de malas costumbres, con muy buen humor y mucha crítica. Si el lector nunca se ha acercado a Payno, por temor al hastío que podría provocar en él la lectura de novelas que parecen interminables y ajenas, ésta es la oportunidad de conocerlo: descubrirá a un escritor divertido, disfrutará de un texto abarcable y reflexionará a propósito de un argumento, tristemente, vigente: en un país de estúpidos, el don de la oportunidad, la deslealtad, la ambición, la ignorancia y la picardía, que no la inteligencia, te permitirán llegar lejos.


      Si la mala fortuna impidió que El hombre de la situación fuera reeditada en el siglo XIX, en el siglo XX y en el XXI vio la luz con cierta regularidad. No repetiré la historia de la confusión editorial que llevó a pensar a la crítica, durante mucho tiempo, que El hombre de la situación fue la última novela de Payno y que se publicó póstumamente, en 1929, porque este relato ya lo ha hecho con gracia y mucho detalle Manuel Sol en su edición de la novela de 2008. Lo que sí anotaré es que de la primera edición, la de 1861 (tanto en periódico como en libro, ambas hechas en la imprenta de Juan Abadiano), a la más reciente (la de 2008, de la Universidad Veracruzana, a la que me referí arriba), se han hecho por lo menos siete ediciones (y algunas reimpresiones): la de 1929 (de la Editorial León Sánchez, con prólogo de Luis González Obregón), de donde, al parecer, proceden casi todas las ediciones posteriores; la de Premiá, en 1982; la de la Editorial Offset, en 1984; la de PROMEXA, dentro de la colección La Novela de Aventuras, de 1991 (con prólogo de José Emilio Pacheco); la de Porrúa, en 1992 (en su colección Sepan Cuantos), con varias reimpresiones; la de las Obras completas, en 2003 (de Conaculta, proyecto inicial a cargo de Boris Rosen Jélomer, con prólogo de Adriana Sandoval), así como la de Alfaguara, también de 2003 (con estudio crítico de Jorge Ruedas de la Serna).


      Muchas pueden ser las razones por las que esta novela permaneció en la memoria. Lo hizo quizás porque cumple con la intención de los redactores de La Independencia, quienes sostuvieron, en el remate de su primer editorial, que en todo caso era recta. Quizás porque Los bandidos de Río Frío, actualmente la novela más célebre de Payno, favoreció el rescate y edición de la mayor parte de la obra del autor, dispersa en las muchas publicaciones periódicas en que colaboró. Quizás por el valor intrínseco de la propia novela. Lo cierto es que no es descabellado afirmar que El hombre de la situación es tan interesante como el contexto en que fue escrita y que resulta, como se verá, más cercana a nuestras preocupaciones de lo que podríamos suponer: lamentablemente, su tema es una constante que atraviesa nuestra historia.


      1861: AÑO FUNESTO


      El año en que se publica El hombre de la situación, 1861, no será sencillo para Payno: no sólo pasará por la cárcel, sino que será condenado a muerte. ¿La razón?: el confuso golpe de Estado que Ignacio Comonfort sufrió en 1857 y en el que Payno estuvo involucrado. Las Leyes de desamortización de los bienes del clero —que Miguel Lerdo de Tejada proclamó, como secretario de Comonfort, en 1856— parecieron desmesuradas a los liberales moderados, entre los que se sumaba Payno. Así, bajo la excusa de pacificar al país de las múltiples asonadas que sufría —y de las muchas más que se temían— y derogar estas leyes (si bien Payno insistió en una voluntad aplazadora, más que destructora de la Constitución), Payno, Félix Zuloaga y el propio Comonfort, entre otros, urdieron esta suerte de (auto)golpe de Estado. El objetivo no se cumplió y la realidad superó los peores pronósticos: el estallido de la guerra civil y, más tarde, la intervención extranjera sacudieron al país durante una buena porción de años. Tras la llamada Guerra de Reforma, cuando finalmente, en 1860, los liberales triunfaron sobre los conservadores, Francisco Zarco, como secretario en el gabinete de Benito Juárez, e Ignacio Manuel Altamirano, como diputado, determinaron que era momento de enjuiciar a los responsables de aquel golpe de Estado, considerados, en todo caso, enemigos de la causa liberal y, por consecuencia, de sus instituciones, de la República en suma. Aunque la ejecución al final no se verificó —los diputados que lo enjuiciaron acabaron por absolverlo—, el proceso penal y la condena a muerte hicieron padecer a Payno durante este año nefasto para él.


      La trascendencia del incidente obligó a nuestro autor no sólo a componer la Defensa de la causa que se le seguía (Imprenta de J. Abadiano, México, 1861), sino también un libro muy interesante en su bibliografía de tema histórico-político, Memoria sobre la revolución de diciembre de 1857 y enero de 1858 (Cumplido, México, 1860), en el que, como apunta Nicole Giron, se empeñó en “sacudirse la acusación de traición formulada por los liberales radicales” (a tal grado importaba a Payno limpiar su imagen y explicar y defender sus razones). Pragmático, escéptico y moderado, Payno fue, probablemente —otra vez con Giron—, uno de los políticos más incomprendidos de su siglo.2


      Es claro que, para 1861, Manuel Payno era una figura reconocida como político, pero también como escritor. Tenía 41 años y ya había sido secretario de Mariano Arista; administrador y contador de establecimientos comerciales (de tabacos, mayormente); secretario de legación; combatiente en la guerra contra los Estados Unidos; enviado del gobierno a Estados Unidos e Inglaterra para asuntos políticos y económicos; secretario de Hacienda con José Joaquín Herrera; perseguido político y exiliado en Estados Unidos y, otra vez, secretario de Hacienda, en esta ocasión, de Ignacio Comonfort. En lo literario no había hecho menos: había formado parte de la Academia de Letrán y publicado El Año Nuevo, su órgano de difusión; entre 1838 y 1844, según Óscar Mata, habían visto la luz la totalidad de sus novelas cortas. Por otra parte, había escrito y mandado a la imprenta una buena cantidad de obras de tema económico, político e histórico; había sido redactor y colaborador de casi todos, si no todos, los impresos periódicos que se publicaron en esos años, y era propietario de El Eco del Comercio, de un taller tipográfico y de una imprenta. En 1861, además, El fistol del diablo. Novela de costumbres mexicanas, su primer gran éxito editorial, ya había sido publicado. La historia de las ediciones de ésta, su primera novela larga de índole folletinesca, es azarosa. Por ahora, baste con decir que, tras la guerra con Estados Unidos, Payno retomó su publicación, esta vez en El Eco del Comercio, y que entre 1859 y 1860, El fistol se editó, con añadiduras y modificaciones importantes, en siete volúmenes.


      La suerte de nuestro escritor tras el incidente judicial de 1861 variará de modo radical; aunque siga ocupando puestos de alguna relevancia en diferentes gobiernos de corte liberal, la naturaleza de estas nuevas actividades públicas le impedirá ejercer alguna influencia real en la política de la nación: sus acciones erráticas durante la Guerra de Reforma y el Imperio no se olvidarán pronto. Sufrirán sus labores literarias, que no su tarea escrituraria, una especie de pausa que terminará en 1887, cuando aparezca la tercera edición, corregida y aumentada, de El fistol del diablo.


      ENTRE EL FOLLETÍN Y EL LIBRO: LA SITUACIÓN DE EL HOMBRE DE LA SITUACIÓN


      Que El fistol del diablo haya contado con varias ediciones y muchas modificaciones, y que Payno haya decidido retomarla en 1887, son evidencia suficiente para suponer su éxito entre los lectores, lo propicio del momento para reemprender sus labores literarias y la certeza de parte de Payno de que se trataba de una de sus mejores piezas. El hombre de la situación no lo fue menos. Según el testimonio de Luis González Obregón, la convicción de que esta novela fue acogida con fortuna —certeza debida a la imposibilidad de hacerse de un ejemplar, como he dicho ya—, lo persuadía a continuarla. Por desgracia, la muerte le imposibilitó hacerlo.


      En 1871, Payno declaró en El Federalista: “tenemos escrita una parte del segundo tomo de esta novela y ocupaciones de otro género nos habían impedido el terminar. Luego que esté un poco adelantado, comenzaremos su inserción en el folletín”. Esto quiere decir, sobre todo, dos cosas: una, que el interés por continuarla acompañó a Payno desde la publicación de la primera parte hasta el final de su vida; y dos, que es muy probable que la primera parte de la novela hubiera estado adelantada y, quizás terminada, para cuando apareció publicada como folletín en La Independencia. A las entregas las separaban apenas unos días, si había suerte: de hecho, apareció todos lo días de marzo de 1861, prácticamente sin interrupción. Si además recordamos que el año no fue favorable para el desarrollo de sus afanes literarios, no es un desatino sostener que la novela se publicó por entregas, pero que estaba escrita en su totalidad antes de aparecer bajo esta modalidad —por lo menos la primera parte, que es la que conocemos. Esta conjetura carecería de trascendencia si no hubiera detrás de ella la posibilidad de una indeterminación poética de la pieza, o bien, paradójicamente, de su determinación. En la novela de folletín hay la conciencia de un ritmo y un modo de hacer novelas —derivados de una técnica que Payno no sólo conocía sino que había ensayado con bastante fortuna— de los que en apariencia carece El hombre de la situación, a pesar de haber aparecido publicada bajo este sistema.


      Los lectores, sin embargo, habituados a los modos periodísticos de la literatura que se verifican en el folletín, seguramente la leyeron según sus estrategias. La amenidad y legibilidad de El hombre obedece precisamente a “sus vínculos con la mentalidad folletinesca”, como la califica Carlos Monsiváis: peripecia, enredo, picaresca, melodrama, revelaciones formidables, costumbrismo, inventario y censura explican los modos de un país. Monsiváis es contundente al respecto: México, novela de folletín. ¿La elección del género folletinesco fue, entonces, una estrategia comercial por parte de Payno? Es posible. Para 1861, en todo caso, el folletín era un sistema editorial habitual: sus ensayos con esta modalidad no sólo se relacionan con El fistol; aparentemente, ya lo había hecho con otras novelas cortas antes. Lo cierto es que cuando en 1887 decide reeditar El fistol, el folletín funcionaba como una fórmula consolidada, aunque es verdad que agotada y estereotipada. No olvidemos que para entonces se trataba de un género desprestigiado frente a la crítica; baste traer a la memoria aquello que Manuel Gutiérrez Nájera decía al referirse a los lectores de Payno:


      
        Los mexicanos sabemos hacer bien muchas cosas; versos, pronunciamientos, etc., pero no sabemos hacer novelas. Parece que El Periquillo es una obra notable, y yo lo creo sin haberlo leído… Algunos han leído El fistol del diablo, de don Manuel Payno y hay señoras de edad que lo alaban. Pero de todas maneras, no hay novela en México.3

      


      Sea como sea, lo que es indudable es que la novela se sostuvo en una edad temprana (como un niño, alcanzó apenas un tomo) y pudo llegar a perderse a causa de la inestabilidad de su soporte editorial inicial. El que se haya conservado lo debe, me parece, a que adquirió forma de libro también muy tempranamente. Esto me importa porque hay una gran diferencia entre un libro que, como diría Roger Chartier, “impone su forma, estructura y distribución, sin presuponer de manera alguna la participación del lector”,4 y un folletín, que permite la manipulación y la interacción con los lectores, que está entre lo efímero y lo perdurable, que impone un ritmo y posibilita un diálogo textual, entre la parte alta y la baja del periódico (lo que enriquecería/multiplicaría sus lecturas).


      La polifonía derivada de la lectura en un diario, como bien explica Marie-Ève Thérenty, se establece gracias al diálogo posible entre la parte de arriba y la parte baja de los diarios (o sótano, donde se publicaban normalmente los folletines); idea que contradice aquella que suponía un divorcio entre ambas secciones o, por lo menos, una especie de autonomía espacial en cada una de ellas. En el caso de La Independencia, lo fascinante es que el diálogo se establece entre dos registros de una misma voz: un Payno solemne, que discute y desarrolla temas legales, políticos y económicos en la parte alta, y un Payno sarcástico, que describe con crueldad nuestras peores costumbres en la parte baja. ¿Habla de lo mismo en ambos espacios? Me parece que sí. Por ejemplo, en el número del 12 de marzo de 1861, La Independencia publicó, en la parte de arriba, en su sección, Variedades. Recuerdos periodísticos, los “Pronósticos de D. Simplicio en el año de 1847”,5 texto profundamente irónico respecto a la situación política del país en esos años y al que se añade entre paréntesis, en esta reedición de las predicciones, comentarios como, “se cumplió” o “está cumpliéndose” o “se equivocó”. Se dice, en algún momento: “En este año llegarán algunos a puestos muy altos, muy altos, a fuerza de ser muy bajos, muy bajos. (Se cumplió.)”. En el encuadre del periódico, este juego textual entre los pronósticos de D. Simplicio y El hombre de la situación representa un comentario político sobre la actualidad, desde el pasado, en el que uno y otro comparten tono e ideas.


      No olvidemos, tampoco, y esto es fundamental señalarlo, el asunto económico que da origen y otorga larga vida al folletín en los diarios de la época. En muchos casos, el autor de arriba podía seguir escribiendo gracias al éxito comercial que obtenía el autor de abajo. Como dije antes, Payno no sólo participó en este diario: fue dueño de imprentas y talleres tipográficos donde editó por lo menos tres periódicos, y mucha de su obra apareció publicada en sus propios impresos. Los historiadores del libro sostienen que en la división del trabajo editorial en el siglo XIX no había deslinde tan contundente —si bien empezaba a perfilarse su autonomía— entre las tareas que llevaba a cabo el editor, el impresor y el autor, de modo que era, si no corriente, por lo menos aceptable que un autor desempeñara al mismo tiempo la función de impresor y editor de su propia obra. Esto puede explicar la facilidad con la que sus textos encontraron la forma de libro, lo que, no podemos negar, le otorgaba una afirmación como autor; fenómeno poco frecuente, hay que decirlo, en el México decimonónico, en que el periódico ejercía la hegemonía editorial y en donde quedó dispersa la literatura del periodo.


      Fue tan autoritaria la nueva materialidad adquirida por El hombre de la situación, que su pelaje folletinesco desapareció. Alejada de La Independencia, ajena a la circunstancia de su escritura y de su publicación, la novela entraña un misterio en la obra completa de Payno. Sin embargo, atendidas por el lector estas particularidades, y puesta en diálogo con el resto de la obra novelística del autor (me refiero, en particular, al Fistol y Los bandidos), El hombre de la situación tiene más similitudes y ofrece mayores constantes con respecto al resto de su trabajo escriturario que las que suponíamos: el uso eficaz de los paratextos; los títulos añadidos al nombre del autor como comentario sobre el texto; el juego entre autor/autoridad; la voluntad de reescritura de la historia nacional; la crítica y el deleite como ejes del relato; el uso del humor, quizás, es verdad, cada vez de un modo más sutil; el proyecto de hacer novela mexicana (el pasado en el presente como testimonio y filiación); la política descriptora, moldeadora y vigilante de las costumbres; la preocupación lexicológica; la reiteración de ciertos temas (política, ambición, injusticia, absurdo), etcétera.


      UN EXTRAÑO HUMOR


      Las características que más ha señalado la crítica a propósito de El hombre de la situación son el estilo económico de su prosa, su marcada teatralidad y su “extraño humor”. Si bien, como he dicho arriba, el humor es una constante en la obra de nuestro autor, es verdad que la crudeza con la que lo despliega en esta obra es atípica, pues está signada por la melancolía (en el proemio se apura a calificar su relato de lúgubre y melancólico, precisamente; nada excepcional si recordamos el contexto en que la novela fue compuesta y publicada). El recurso del humor en el relato permite a Payno combinar profundidad y picardía de un modo muy ingenioso, pero, y esto me parece lo más importante, el humor en esta novela es más fuerte que la autoridad de la voz enunciadora, quien está obligada a callar a favor de las acciones como base para la reflexión lectora. Son los personajes actuando absurdamente, y las descripciones de estos desatinos, los que toman la palabra en la novela.


      Hacia el final del proemio, la voz que enuncia dice, en relación con la novela: “El hijo, pues, feo o hermoso, una vez que ha nacido tiene que salir a la luz y confiar su suerte a la benevolencia del público: si muere en su temprana edad, nada se habrá perdido, y no habrá hecho más que seguir la suerte de todas las cosas humanas. Pulvis et umbra sumus”. En efecto, el tema de la fugacidad de la vida es el principio que rige el proemio y, por tanto, el centro de la novela; la vanidad como tema, en todo caso, será demostración del vacío, la fugacidad y la ilusión de la vida. Ya decía Henri Bergson que la única cura contra la vanidad era la risa porque, de alguna manera, nos permitía flexibilizar los escenarios sociales en que nos movíamos. Si recordamos a Manuel Payno afanado en defender su actuar público ambiguo —me refiero al caso del (auto)golpe de Estado de Comonfort, en 1857—, este recurso utilizado en la novela adquiere un sentido mucho más amplio: la mirada, a veces delicada, a veces no, le permite, si no comprender el absurdo del mundo en el que le tocó moverse, sí mirarlo de frente (y obligarnos a verlo/vernos a nosotros).


      SOMOS POLVO Y SOMBRA: LA MODERNIDAD DE EL HOMBRE DE LA SITUACIÓN


      Manuel Payno firma esta novela acompañando a su nombre con el título de “ciudadano mexicano”. El gesto revela una voluntad de buena política comercial, de dignidad literaria (como las califica Gérard Genette), de modestia, pero también de reconocimiento: es, sin duda, marca de autoridad y declaración de origen. En Los bandidos de Río Frío, por ejemplo, declara, a propósito del tema del nombre y el renombre:


      
        A cada momento tengo que pedir gracia y perdón a mis lectores, porque en efecto, digresiones que tienen la pretensión de ser didácticas y filosóficas… son de seguro inoportunas… pero yo no escribo novelas que puedan compararse en interés con otras francesas, inglesas o españolas. Éstas tienen un valor literario que estoy muy lejos de pretender…escribo… una especie de bosquejos de lo que ha pasado, que se ligan más o menos con
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      «¡Y qué sabemos si con el tiempo no podrá usted subir más alto en este país de estúpidos!»


      [image: coversin]Aunque Manuel Payno sea reconocido por novelas como Los bandidos de Río Frío o El fistol del diablo —obras fundacionales de la literatura mexicana—, El hombre de la situación revela a un Payno más concentrado, más «puro» y, sí, mucho más breve. En apenas diecinueve capítulos el autor narra, con buen humor y mucha crítica, las peripecias de tres generaciones de Fulgencios García Julio en el México del siglo XIX: personajes ignorantes y egoístas, traicioneros y oportunistas, más pícaros que inteligentes, que se encontraron con un contexto tristemente favorable al absurdo en el cual gozaron de fortuna, riqueza y poder político.


      La presente edición es la única en el mercado basada en la versión original publicada por Payno como novela de folletín en 1861. La doctora Yliana Rodríguez González, académica de El Colegio de San Luis y miembro del Sistema Nacional de Investigadores, estuvo a cargo de la edición.


      Prólogo, edición, notas y cronología de YLIANA RODRÍGUEZ GONZÁLEZ

    

  


  
    
      


      Manuel Payno Cruzado nació en la Ciudad de México, en 1820, y murió, en San Ángel, en 1894. Si bien fue un escritor prolífico, en sus 74 años, Payno también desempeñó cargos públicos de diversa índole: fue, desde secretario del general Mariano Arista, pasando por secretario de la Legación mexicana en Sudamérica, diputado, Secretario de Hacienda en más de dos administraciones, Regente Imperial para Maximiliano y senador, a cónsul de México en España. Colaboró en un buen número de publicaciones periódicas de la época (El Año Nuevo, El Siglo XIX, Revista Científica y Literaria de México, Presente Amistoso, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, etcétera) en las que dejó dispersa mucha de su obra literaria, como crónicas de viaje, novelas cortas, cuentos y artículos de costumbres. Payno es reconocido, fundamentalmente, por ese monumento literario del México decimonónico que se llama Los bandidos de Río Frío (1892-1893), pero también fue autor de obras de tema económico, político e histórico, como El libro rojo, que escribió al lado de Vicente Riva Palacio.


      Yliana Rodríguez González es doctora en Letras, con especialidad en literatura mexicana, por la Universidad Nacional Autónoma de México. Es, desde 2013 a la fecha, profesora- investigadora de tiempo completo del Programa de Estudios Literarios de El Colegio de San Luis. De 1993 a 2013 fue Secretaria de Redacción de la Nueva Revista de Filología Hispánica, en El Colegio de México, y de 2008 a 2014, profesora de asignatura en el Centro de Enseñanza para Extranjeros (CEPE), de la Universidad Nacional Autónoma de México. La doctora Rodríguez, quien pertenece al Sistema Nacional de Investigadores desde 2009, ha participado en congresos nacionales e internacionales; ha publicado reseñas y artículos en revistas académicas y libros colectivos, y fue coeditora de la Antología conmemorativa. Nueva Revista de Filología Hispánica. Cincuenta tomos (El Colegio de México, 2003). Actualmente, desarrolla su proyecto de investigación, “Prácticas lectoras en México: lectores y lecturas de prensa y literatura hacia el final del siglo xix”. Su libro, Los lugares comunes en la literatura mexicana hacia el final del siglo XIX: perfil y función, fue publicado por El Colegio de San Luis en 2015.
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